
 

Lecturas de la Dedicación de la Basílica de 
Letrán 
Domingo 9 de noviembre de 2025 

 

 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel (47,1-2.8-9.12): 

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. Del zaguán del 

templo manaba agua hacia levante –el templo miraba a levante–. El agua iba bajando 

por el lado derecho del templo, al mediodía del altar. Me sacó por la puerta 

septentrional y me llevó a la puerta exterior que mira a levante. El agua iba corriendo 

por el lado derecho. 

Me dijo: «Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estepa, 

desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vivos 

que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán vida; y habrá peces en 

abundancia. Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 

dondequiera que llegue la corriente. A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda 

clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha 

nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será 

comestible y sus hojas medicinales.» 

Salmo 

Sal 45,2-3.5-6.8-9 

R/. El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, 

el Altísimo consagra su morada 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 

poderoso defensor en el peligro. 

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 

y los montes se desplomen en el mar. R/. 

El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, 

el Altísimo consagra su morada. 



Teniendo a Dios en medio, no vacila; 

Dios la socorre al despuntar la aurora. R/. 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 

nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

Venid a ver las obras del Señor, 

las maravillas que hace en la tierra: 

pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (3,9c-

11.16-17): 

Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, 

coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo construye. Nadie 

puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. ¿No sabéis que sois 

templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el 

templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese templo 

sois vosotros. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan (2,13-22): 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. 

Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los 

cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, 

ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a 

los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la 

casa de mi Padre.» 

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para 

obrar así?» 

Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» 

Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo 

vas a levantar en tres días?» 

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los 



discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra 

que había dicho Jesús. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.  

En Roma existía un palacio de Letrán, que era propiedad de la familia imperial. 

Pero en el siglo IV, cuando el cristianismo pasó de ser religión perseguida a 

religión aprobada, favorecida y más o menos oficial, ese palacio pasó a ser 

residencia de los papas. 

Es la primera gran basílica cristiana de Roma y la catedral del Obispo de Roma, 

lo que la convierte en la madre y cabeza de todas las iglesias del 

mundo. Construida por el emperador Constantino, quien donó los terrenos al 

Papa Melquiades, la basílica fue originalmente dedicada al Santísimo Salvador 

y posteriormente añadidos los nombres de San Juan Bautista y San Juan 

Evangelista. 

Pero lo que más nos interesa es saber que, más allá de estos templos 

majestuosos de Roma, hay un Templo, la persona misma de Jesús, que es el 

lugar donde la gloria de Dios ha habitado por antonomasia. Sí, en Jesús Dios 

nos ha mostrado el esplendor de su gloria. El grandioso templo de Jerusalén 

quedó destruido, no quedó de él piedra sobre piedra. Sucedió con el primer 

templo y volvió a suceder con el segundo templo. 

En cambio, Jesús es eterno, y en él tenemos acceso a Dios siempre, en todo 

momento y en todo siglo. Él es también el fundamento sobre el que está 

construida la Iglesia de Dios que formamos todos nosotros. Sólo asentados 

sobre él podemos desafiar al tiempo que acaba con todas esas grandiosas 

construcciones. La celebración de este domingo, es un signo universal de unidad 

con el Romano Pontífice y una invitación a reflexionar sobre el templo que cada 

creyente es en el Espíritu Santo. 

El templo, en la primera lectura, es el lugar de la presencia de Dios en medio de 

su pueblo. Por eso aparece en el lugar central en la visión de Ezequiel. El agua 

que mana del templo sugiere que todas las bendiciones que recibe Israel 



provienen de Dios. El agua es la fuente de vida, escasea en Israel, y sin ella no 

se puede vivir. Se suele asociar a la presencia de Dios. Por ello el agua que 

mana del templo tiene capacidad para fecundar la tierra desértica de Judá e 

incluso es capaz de sanear las aguas saladas del Mar Muerto, en el que no podía 

haber vida. En el templo se puede encontrar esa fuerza, uno puede sentir que 

se sanean todas las malas sensaciones que podamos tener. 

El templo era el lugar de la presencia de Dios, y Pablo hoy asegura que ahora 

Dios está presente en la comunidad creyente. Así como, en tiempos de la 

Antigua Alianza, Dios residía en el templo, ahora el Espíritu de Dios habita en los 

creyentes, «nuevo templo» de Dios. Tal concepción tiene como corolario la 

dignidad extraordinaria del creyente que es, por tanto, lugar santo por 

excelencia, ámbito de presencia de Dios en el mundo. En consecuencia, todos 

deben ser tratados con respeto y veneración. 

Somos templos vivos de Dios. Y precisamente por ello, porque somos templos 

vivos de Dios, necesitamos construirnos día a día. Mejorarnos y renovarnos. 

Cuando acudimos a un lugar levantado en piedra, contemplamos y caemos en 

cuenta de la vida y de la riqueza espiritual de una comunidad que cree en Jesús 

y que necesita de la reunión para confortarse y ayudarse, proclamar su Palabra 

y llevarla a la práctica. Cada iglesia, en cientos lugares del mundo, se convierte 

en un estandarte que pregona la presencia de un grupo que espera, intenta vivir 

y seguir las enseñanzas de Jesús Maestro. “Sólo podremos edificar un mundo 

mejor si nos edificamos, primero, a nosotros mismos”. 

La Dedicación de la Madre de todas las Iglesias (San Juan de Letrán) nos invita 

cada día a ofrecer nuestro corazón y nuestra vida hacia Dios, para hacer de 

nosotros mismos un templo vivo, eficaz y real para Dios. 
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 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 

 


